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Luis Visil 


Durante millares de años, el Hombre ha estado utili¬ 
zando Ja Naturaleza, pero lo hacía en una escala tal, que 
su actuación podía significar una alteración demasiado im¬ 
portante en el equilibrio de nuestro planeta. Y, aunque al¬ 
gunas de las actuaciones de la Humanidad ya provocaron 
catástrofes ecológicas de una cierta importancia (así, el 
apoyo real a la ganadería trashumante provocó la desapa¬ 
rición de los bosques que antes cubrían España, que en 
buena parte quedó convertida en un país árido, de secano; 
la conversión en tierras cultivadas de algunos bosques del/ 
Medio Oeste norteamericano provocó un avance del desier¬ 
to, con terribles tempestades de arena que arrasaron las 
nuevas tierras agrícolas; el uso del carbón en la calefac¬ 
ción de Londres dio lugar a la famosa neblina conocida 
por el sobrenombre de «puré de guisantes», etc.), nunca an¬ 
tes el planeta estuvo amenazado en su totalidad. Y, aun¬ 
que las catástrofes fueran terribles para aquellos a quie¬ 
nes afectaban, jamás pusieron en peligro a toda la raza hu¬ 
mana* 

Pero llegó la Revolución Industrial* Y Occidente comen¬ 
zó a avanzar por el camino de la tecnificación, yendo ha¬ 
cia una nueva sociedad, que se preveía de abundancia y 
que estaba colocada bajo el signo de la máquina* 

Aunque a los que vivieron en esa época del inicio de la 
maquinízación, allá en los siglos xviií y xix, la Revolución 
Industrial sólo Ies iba a traer sangre, sudor y lágrimas* Es 
esta la época en que comienza la urbanización, con el tras¬ 
vase de la población agrícola a las ciudades, en donde van 
a trabajar en las nacientes industrias, Y es también la épo¬ 
ca en que se produce el nacimiento del capitalismo moder¬ 
no y de la explotación del obrero, en que los niños traba¬ 
jan en las minas horarios de 10 y 12 horas, en que Jas mu¬ 
jeres realizan trabajos no adecuados a su condición física, 
incluso cuando se hallan incapacitadas por el embarazo, 
y en que Jos hombres mueren de agotamiento en las fábri¬ 
cas o de un balazo en las guerras imperialistas, con las 
que el capital trata de hacerse con nuevos mercados para 
sus productos* - 

Pero esto se logra en base a la explotación despiadada 
no sólo de las personas, sino también de la Naturaleza* Este 
fenómeno ya había ocurrido, también en pequeña escala, 
a lo largo de la Historia, aunque nunca se había dado con 
aspectos de crisis por ser siempre un fenómeno local. Así, 
si se acababa el oro y la plata de las minas de España, 
tradicionales proveedores de Europa en la Antigüedad, pues 
se buscaban los metales preciosos en América, Y si Europa 
no podía producir bastantes alimentos para su creciente 
población, ahí estaban las colonias para dárselos a cambio 
de sus productos manufacturados* 

Con este optimismo miope, la raza humana entró en el 
siglo xx. Y, a medida que la tecnología avanzaba, parecían 
ir desapareciendo todos los fantasmas que amenazaban a 
la Humanidad desde los albores de su existencia en este 
orbe. 

La industria proporcionaba al ciudadano medio un con¬ 
fort que antes había sido privilegio de muy pocos miem¬ 
bros de las clases más altas: le daba un medio de trans¬ 
porte propio con el automóvil, le permitía tener una 
orquesta en casa con el tocadiscos y a sus propios bufones 
y comediantes con la televisión, le liberaba de los trabajos 
más pesados con los electrodomésticos y le arropaba en la 
comodidad del aire acondicionado, [Muchos reyes de tiem¬ 
pos pasados no vivieron tan bien! 

Y la agricultura, también industrializada por la Revo¬ 
lución Verde, parecía a punto de solucionar el más terrible 
de los problemas de muchos países: el hambre. Por su par¬ 
te, la Medicina lograba eliminar la mortalidad infantil, 
aumentaba la expectativa de vida y erradicaba algunas de 
las más terribles enfermedades. Y, en el futuro, el Atomo 
ofrecía la perspectiva de energías sin límite**. 

En resumen, parecía como si una era dorada, de prospe¬ 
ridad y abundancia, se abriera ante el Hombre, Pero sólo Jo 
parecía, pues la Naturaleza ya comenzaba a mostrar sín¬ 
tomas de fatiga y envenenamiento, a causa del uso y abuso 
que de ella hacía la civilización industrial* 

Comenzaron a sonar los primeros gritos de alarma, a 
publicarse los primeros estudios en los que se hablaba de 
envenenamiento de las aguas, de superpoblación, de ago¬ 
tamiento de las materias primas, de crisis de la energía. 
Y, cada vez con más fuerza, ■ se empezó a oír sonar una 
palabra: Ecología. 

Y, como esta sociedad de consumo lo es también para 
las noticias, que cuanto más sensacionalistas mayor difu¬ 
sión reciben, la noticia de la crisis ecológica alcanzó todos 



ÍG!> medios de comunicación. De repente, en medio de lo 
que parecía el inicio de la utopía, nos enteramos de que 
nuestro planeta estaba sufriendo una grave enfermedad, 
de la que quizá nunca se recuperase. Una enfermedad que 
tal vez le llevase hasta la muerte. 

En los Estados Unidos, el país en punta en cuestiones 
tecnológicas, y también el más consumista del mundo, el 
problema se hacía notar con mayor gravedad que en otros 
lugares. En ciudades como Nueva York el respirar durante 
un día equivalía a fumarse un paquete y medio de cigarri¬ 
llos, en lo que a efectos cancerígenos se refiere* Y sus ríos, 
en otro tiempo considerados como entre los más cristalü 
nos del mundo, arrastraban tal polución, que en algunos 
casos sus aguas ya sólo no eran potables, sino que corrían 
el peligro de incendiarse, por los productos químicos por 
ellas transportados; esto para citar sólo dos de ios pro¬ 
blemas que, a nivel nacional, descubrieron de repente los 
norteamericanos. 

Junto a este repentino enterarse de los peligros que la 
sociedad de consumo, en los Estados Unidos se estaba dan¬ 
do el fenómeno de que la juventud militaba en una serie 
de causas que creía justas (en contra de la guerra del Viet- 
Nam, en pro de los derechos civiles, etc.) y de que una 
una buena parte de esta población juvenil rechazaba de 
plano la sociedad que Ies legaban sus mayores y trataba 
de hallar su propia forma de vida, mediante la contra- 
cultura. 

Este un de rg round, politizado y sen sibil izado hacia Lodo 
lo que fuera oponerse al estado de las cosas existentes en 
su país, iba a ser un buen campo de cultivo para las nuevas 
ideas que, sobre la conservación del medio ambiente, co¬ 
menzaban a sonar. Pronto comenzaron a aparecer publi- 
cae ion es underground dedicadas a los problemas ecológi¬ 
cos, al tiempo que la prensa contracultural pasaba a incluir 
estos temas en sus sumarios* 

Cierto es que el estahíishment yanqui vio en esta po¬ 
sible dedicación hacia la Ecología por parte de la juven¬ 
tud una buena válvula de escape, por la que era posible 
que se «malgastasen» unas energías que, de otro modo, es¬ 
tarían destinadas a oponerse a vacas más sagradas para 
los padres de la patria, como el problema de la igualdad 
racial, el del papel imperialista del país en Asia o el de la 
injusticia en la división de ios bienes. Por ello, durante 
un tiempo, se vio a los principales líderes políticos pro- 
mocionando la causa del equilibrio ecológico* 

Esto sólo duró hasta que los movimientos ecológicos 
comenzaron a atacar a los grandes trusts del complejo po- 
Síticomilitarindustrial que rige los destinos de yanquilan- 
dia. Entonces se acabaron las sonrisas del Presidente Ni- 
xon para los melenudos de la lucha ecológica* Y la destruc¬ 
ción de la Naturaleza siguió como hasta aquel momento, 
incrementándose, si tal cosa era posible. 

Pero la simiente ya había echado raíces, y hoy son mu¬ 
chos los jóvenes que complementan su acción política con 
una labor de defensa de da Naturaleza pues, ¿de qué vale 
cambiar las estructuras, si la nueva sociedad no va a tener 
un medio ambiente en que desarrollarse? 

Y el comix no podía estar ausente de esta lucha contra- 
cultural y juvenil, siendo muchas las historietas dedicadas 
a los problemas ecológicos. De entre todas ellas traigo aquí 
dos, editadas por SLOW DEATH (muerte lenta), grupo un- 
derground muy interesado por la Ecología, que nos hablan 
una de Grimslaw, del aprovechamiento del problema eco¬ 
lógico por la gran industria y otra, de Irons, de lo que 
puede ser el fin del planeta, si iodos no hacemos algo por 
remediarlo. 
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saeno locara realidad saeño 


¡Mucho cuidado!, me iba diciendo mientras trataba de 
encontrar un tema sobre el que elucubrar, a veces rio es 
conveniente un desmadre estético aunque quizá sirva para 
le jar patidifuso a mas de uno. Pasé bastantes horas es¬ 
merando a que entre los miles de palabras que volando van 
[pareciera la oportuna idea con la que encadenar una 
ógica, una estructura más o menos defendible dialéctica- 
nente para que, por lo menos, pudiera entenderme con 
tlguien a la hora de comentarlo (¡básico’). 

Creo que está bastante claro que un ensanchamiento de 
as percepciones en general puede no significar nada más 
¡ue esto y convertirse en simple evasión sin aportar algo 
específicamente nuevo o válido. Me doy cuenta de que qui- 
ás estoy hablando sólo para iniciados que ya hemos oh 
idado de alguna manera los viejos tiempos aun tan cer¬ 
canos en que los actuales tópicos no eran tan tópicos y en 
os que Jas utopías, aunque lo eran, pues nada las hace 
cosibles, por lo menos no mostraban su evidencia. De al- 
-una manera esto forma parte de un proceso de madurez 
> de envejecimiento, según y como se mire, o bien de abu- 
tí miento,, pues cierto tipo de experiencias, una vez reali- 
:adas unas cuantas veces se convierten en un juego sin 
>tro sentido que el de recaer en lugares comunes y rego¬ 
learse utilizando el pasado, sacando cada vez las mismas 
¿chas para jugar al mismo juego. 

Cualquiera con conciencia de sus posibilidades persona- 
es, capacitado para adquirir todo tipo de información, se 
lará cuenta de que vive en una época en la que el hombre 
)odría volver a ser ese extraño sujeto con el que es posible 
ocar no importa qué tema, pues sólo necesita contar con 
a suficiente información para llegar siempre al mismo pun¬ 


to; a un análisis de la historia y del individuo. Analizar este 
punto concreto parece excesivo por lo extenso, simplemen¬ 
te dejar constancia de que la diversidad es absoluta por-, 
que cualquier análisis de las evidencias a las que nos ve¬ 
mos sometidos cada día se hace mucho más sencillo sólo 
con un espíritu mínimamente crítico y la necesaria infor- 
mación, partiendo de Ja base de que cualquier intento de 
adjudicarse en monopolio la verdad o algún sucedáneo de 
ésta, pertenece a un pasado en el que la aislación de la 
humanidad implicaba que cualquier idea se viera limitada 
a una sola coordinada histórica, social y política. 

Sin embargo, nuestra sociedad siempre ha tenido una 
tendencia a unificar ios criterios y a establecer una exclu¬ 
siva escala de valores manteniendo siempre un freno a la 
evolución del pensamiento humano. Quizás por esto cual¬ 
quier movimiento cultural que irrumpe con fuerza como 
producto de una síntesis, después de su momento álgido 
muere inmediatamente a causa de la reacción que provoca, 
su duración acostumbra a ser corta, lo que no quiere de¬ 
cir que desaparezca, simplemente mueren las razones con¬ 
cretas que le dieron salida pero el impulso sigue empujan¬ 
do e! proceso de sedimentación y asimilación. 

Esta guerra perdida genera unos desperdicios, no todo 
el mundo se acopla a las nueva máquina y quienes empe¬ 
zaron la revolución o son absorbidos por el sistema que 
Jos creó o se quedan en restos marginados de lo, que pudo 
ser la contracultura, ideológicamente muertos, cerrados en 
upa serie de mitos sin evolucionar, la ecología, la droga, 
la liberación sexual, temas que por otra parte ya se ha apro¬ 
piado la cuitura oficial, con los que mantiene la necesaria 
autosuficiencia como para sobrevivir pero que Ic llevan a 
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locara realidad saeño locara 


un estancamiento mental en el que puede aparecer y de he¬ 
cho aparece lo que se define como locura. Porque de he¬ 
cho estamos jugando siempre con unas estructuras menta¬ 
les móviles y relativas a unos conceptos que evolucionan o 
por lo menos deben y pretenden evolucionar al ritmo de la 
historia, de una historia o de un proceso que aun y siendo 
real no es eí que se refleja en ía sociedad mayor I tai ia r Jo 
que nos mantiene en un permanente desfase con la reali¬ 
dad abrumadora y circundante, pues si una determinada 
corriente se plasma en un movimiento aceptado por la ma¬ 
yoría, pero sufre después, a causa de la lógica acción del 
péndulo, un frenazo y hasta un retroceso, esta especie de 
vanguardia a la que de alguna manera me cuoy refiriendo, 
acentúa su desfase y Jas coordenadas sobre las que se ar¬ 
ticula se sitúan en un peligroso punto que lleva a plan¬ 
tearse de nuevo todas y cada una de las claves de compren¬ 
sión, Aquí es donde una paranoia pasajera puede evolu¬ 
cionar más allá, el individuo desdobla su personalidad y 
pierde conciencia de sí mismo, está actuando abiertamente 
de una forma y no controla las decisiones que 1c vienen 
dictadas por unas circunstancias temporalmente adversas, 
aparecen los límites de la locura y los devaneos surrealis¬ 
tas que ayudaban a mantener un espíritu crítico se defor¬ 
man hasta parecer completamente reales, las posiciones se 
estancan y, se vive en un universo falso y esotérico, los mi¬ 
tos cobran dimensiones inatacables y el desdoblamiento de 
la personalidad con la consiguiente esquizofrenia es inevi¬ 
table lo que lleva a adoptar una postura nihilista que acaba 
de marginar y completa Ja destrucción del individuo. 

Me doy cuenta de que esta autodesirucción puedo lle¬ 
gar a ser una postura aceptable, simplemente una elección 


ha encontrado en eí borde sin quererlo, traspasando los 
sutiles límites de la locura. Muchos me entenderán, quien 
se ha dado cuenta de dónde están estos límites y ha echa¬ 
do un vistazo al otro lado sabrá a qué me estoy refiriendo, 
quien haya pasado por esta experiencia podrá tener des¬ 
pués en lodo momento una completa vísualizaciún mental 
de su propio pensamiento y sabrá por qué lados tiene cam¬ 
po libre y por dónde se cae. 

Hay otra solución, darse cuenta de que el mundo ha 
entrado en su última fase, de que tenemos la suerte enor- 
de vivir un presente multiforme en el que es imposible ser 
objetivo si no es a base de subjetívizar al máximo cada 
uno de nuestros actos. Las opciones se han desmultiplica¬ 
do y en lo único en que se puede creer es en el individuo 
en cuanto está jugando la misma partida. Porque la reali¬ 
dad no existe. ¿O existe?, porque la decadencia es Ja única 
situación en la que el hombre a pesar de la derrota perma¬ 
nece invicto mientras sea consciente de ello, o puede que 
tampoco haga ] til tu ser demasiado lúcido. La lucidez, ya se 
sabe, llega a ser peligrosa. Lo que sí es necesario es com¬ 
probar la bondad de las Ñores bajo un manto de seda 
acrílica protegiéndolas de las golondrinas en qelo y can¬ 
tando a coro viejas canciones de Machín, 

José M. íl Martí Fünt 

Fotografía; Xu o GuasCii 
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tragicomedia en dos acto: 
y un intermedio sin morale 


PRIMER ACTO 


El 5 de julio de 1969 en el Hyde Park londinense se 
celebraba una extraña fiesta. Por una parte, había el bulli¬ 
cio y cobrido habitual de cualquier concierto de los 
Rolling Stones* Por otra, flotaba el recuerdo de la muerte 
absurda (¿y cuándo la muerte no lo es?) de Brian Jones, 
hallado tres días antes en el fondo de su piscina con la san¬ 
gre envenenada de barbitúricos. La tibieza del sol y el 
verdor de la hierba se habían aliado aquella mañana en el 
Hyde Park para la macabra celebración: los Stones volvían 
al sendero —piedras rodantes, otrora puntiagudas, en veri¬ 
cueto de pequeñas o grandes frustraciones— habiendo de¬ 
jado atrás el cadáver de Brian, el de las rubias melenas. 
El viejo camarada que, casi siete años antes, había em¬ 
prendido la aventura stone en compañía de dos amigos: 
Keith y Mic^. 

«Llévame a la estación * 

y súbeme a un tren . 

No tengo espepmnzas 
de volver a pasar por aquí,» 

(«Take me to the station / and put me on a train / 
I 1 ve got no experta tions / to pass thorugh he re again.») 

Y era el propio Mick Jagger quien (vestido de blanco 
luto, según la usanza oriental) aquella mañana estival leyó 
el poema «Adonais», de Shelley, postrer homenaje al com¬ 
pañero muerto. Hacía más de un año que los Rolling Sto¬ 
nes no habían actuado en público (desde, e! 12 de mayo 
de 1968, cuando el París de las barricadas era una llama) 
y tan sólo un disco —«Beggar's Banquet»— había roto el si¬ 
lencio de estos meses. Un disco y los rumores más y más 
alarmantes de una fuerte crisis en el seno del grupo. Se 
trataba del fin de una etapa; era el comienzo de otra 
nueva, 

«Una vez fui un hombre rico 
y ahora soy tan pobre , 
pero jamás 

en mi dulce y corta vida 
me había sentido asi» 

(«Once I was a rich man / and now í am so poor / 
But never / in my sweet short iife / ha ve I felt Iike thís 
before.») 

Aquella mañana festiva del 69 fue Mick Taylor quien 
pulsó Ja ensangrentada guitarra de Brian Jones sobre la 
fresca hierba del Hyde Park, Taylor, también rubio. Pro¬ 
cedía de los Bluesbreakers de John Mayaü y era conside¬ 
rablemente más joven que sus nuevos compañeros. 

«Tu corazón es como 
un diamante , ° 

y arrojas tus perlas 
a ¡os cerdos 

y mientras te observaba 
abandonarme, 
empaquetabas 
mi paz espiritual .» 

(«Your heart is Iike / a diamond / yon throw your pearls 
at swine / and as I watched you / leaving me / yon 
packed / my peace of mind.» 4 

Se ha dicho a menudo que Mick Taylor jamás fue un 


verdadero «rolling stone». En realidad aprovecho todas las > 
ocasiones que se le presentaron para grabar o tocar con 
otros músicos: Herbie Mano, John Mayall, Mike Oíd fie Id... 

Al poco tiempo de incorporarse al grupo, Taylor sufrió la 
prueba del fuego: los Stones iniciaban otra de sus legen¬ 
darias giras americanas. Gira que, en esta ocasión, tendría 
un final dramático en Altamont (California), Lo acaecido 
allí han podido verlo millones de* ojos del mundo entero, 
gracias al film de los hermanos Maysles «Gimmie Shelter». 1, 
Diciembre del 69* La brutalidad de los Hell’s Angels no ha 
sido perdonada al grupo británico, a quien se hacía respon¬ 
sable de su contratación. Al parecer, Mick Taylor se había 
declarado contrario a la presencia del «fáscistizante» ejér¬ 
cito de jóvenes californíanos» en el concierto. La violencia . 
todavía no se había convertido en compañera de viaje del 
joven guitarrista, luchando siempre contra el rostro pálidp 
y demacrado de un cadáver en el fondo de una piscina Ion- j 
dinense, teñida el agua con purpurina envenenada. 

«Nuestro amor fue como el agua 
que salpica una roca , 

Nuestro amor * i 

es igual a nuestra música. i 

Ahora está aquí j 

y más tarde se ha ido. 

Por lo tanto, llévame al aeropuerto 
y súbeme a un avión,» ■ 

(«Our lo ve was Iike the water / that splashes on a 
stone / Our love / is Iike our music / It's here and then 
it's gone / So take me to the airport / and put me on a 
plañe,») 

Y hay quien asegura haber visto, allá en Márraquesh (las 
pupilas dilatadas y el corazón en un puno), al pálido guita¬ 
rrista rodeado de mil extraños instrumentistas árabes. 
Poco antes de morir había'ido a Marruecos a grabar un J 
disco, «Jajouka», con percusionistas indígenas* Se trata de 
Brian, el de las rubias melenas, que fue seducido por la 
faz cadavérica de la luna en noche de plenilunio* 

«No tengo esperanzas 

de volved a pasar por aquí,» ■ 

(«Uve got no expectations / to pass through here again.») ■ 

(De «No expectations») ’ 

Y jamás la también melena rubia de Mick Taylor pudo 
sustituir, sobre el escenario stone la sombra inaccesible 
de aquel cadáver. 














































SEGUNDO ACTO 


«La perspectiva de jouir demain 
ne me consolara jamáis de Vermut 
d'aujourd’huL» 

(En los muros de París, Mayo del 68) 


La noticia cayó como una bomba en el todavía numero¬ 
so mundo de fans de los Rolling Stones. En el tránsito de 
años — entre el 74 y el 75 — el guitarrista Mick Taylor había 
dejado la nave stone, Hizo la declaración oficial el propio 
Mick Jagger (vestido rigurosamente de negro) en* Munich: 
Taylor les acababa de dejar en vísperas de grabar el nuevo 
álbum; por el momento no sería sustituido. Los rumores 
de una crisis fuerte en el seno del grupo venían propagán¬ 
dose desde hacía tiempo, Bill Wyman habíase atrevido a 
grabar en solitario e incluso a hacer declaraciones. Bill 
Wyman, el T bajo silencioso. Se hablaba de que los restantes 
o miembros del grupo harían lo propio: Incluso se especu¬ 
laba con la posibilidad de que el sendero stone quedase 
cerrado para siempre y, en su sudo, se tumbasen a descan¬ 
sar cinco piedras, agotadas de tanto rodar. Lo inesperado 
era Ja deserción parcial, el acto de Mick Taylor. La leyenda 
que estuvo a punto de romper Brian Jones (pero que quedó 
reforzada con su muerte), había sido al fin violada por el 
todavía joven guitarrista, 

¿Que Mick Taylor no fue nunca un auténtico «rolling 
stone»? Es posible. Nunca su presencia logró borrar el re¬ 
guero de sangre de encima el escenario. Por lo demás, es 
Curioso que haya sido su más joven miembro quien haya 
roto la cadena mítica del grupo por antonomasia del rock 
británico, Wyman, Watts, Jagger y Richard han rebasado 
los 31 años, Taylor acaba de cumplir 26. Ya en 1969 es¬ 
cribió Nick Cohn; «Tal como están las cosas (los Rolling 
Stones) no creo que duren, y eso me alegra . No estaban 
destinados a eso , a hacerse viejos. Existieron para tener 
éxito en un momento dado y luego desaparecer. Y, si les 
queda algún sentido de la elegancia, se matarán en un acci¬ 
dente aéreo tres días antes de cumplir los treinta años ,» No 
ha sido así. Los auténticos mitos no sólo saben vivir, sino, 
sobre todo,- morir. Como Brian, Janis, Jim, Jimi. Tal vez, 
desengañado, Mick Taylor ha querido vengarse; es toda una 
lección demostrar que —pese a la fama, al dinero, a la glo¬ 
ria, a la leyenda— uno puede irse tranquilamente de los 
Rolling Stones, Que es mejor volar entre tinieblas que vi¬ 
vir anquilosado en una armazón inerte de oro y diamantes. 
Que nada ni nadie puede justificar el aburrimiento del 
■momento presente. Que el pasado y el futuro suelen servir 
para excusar la cobardía ante el día de hoy, 

Claudi Montaña 


INTERMEDIO 


La década de los setenta avanzaba con sigilo. Cansados 
de hurgar en el sinsentido de las cosas cotidianas buscán¬ 
doles una explicación... Cansados de enroscarse como ca¬ 
racolas marinas su mezquino mundo de pequeños vicios 
y cómodas debilidades,.. Cansados de su propio cansancio, 
decidieron organizar una fiesta. No querían celebrar nada: 
ni buscar excusas, ni hijos pródigos, ni rencorosas humilla¬ 
ciones, Sólo sin preposiciones, aquella fiesta podría escri¬ 
birse con mayúsculas y convertirse en La Fiesta. La casa 
del' abuelo resultaría excelente para la ocasión: el abuelo 
la prestó, tal vez la regaló. En la verja, un perro que «pa¬ 
saba» de todo, viajero de la noche, Snoopy negro y alemán 
escapado de las «tiras» de un periódico. Jardín con luciér¬ 
nagas curiosas que verán que eres mí amor... Y los salo¬ 
nes de grandes ventanales. Candelabros en el suelo y cirios 
por doquier. Alfombras, tapices y gruesos almohadones. 
Los invitados llegaban en pequeños grupos, o en solitaria 
compañía (corrió el rumor de la asistencia de Scott Fitz- 
gerald, muerto treinta y cinco años antes). Los invitados 
se abrazaban unos a otros, dichosos de estar en La Fies¬ 
ta. La Alfombra Mágica colocada estratégicamente en la 
pared y, sobre un túmulo de confetti, la Lámpara de Aladi- 
sno. Cestos enormes de fruta fresca y reluciente. Chocolate 
con nata, vino dulce, flan, leche bolada. Cóctel de marisco. 
¿Un trago de Courvoisier? (sorry, no hay copas). No, gra¬ 
cias, prefiero champagne, jOh, mirad: allí está Mike Oíd- 
fíeld con sus campanas tubulares, Lacraspala-inventó- 
Kubala-con-el-balón. Los ojos grises y melancólicos de la 
damita de negra túnica se iluminaron de pronto: [Ya vie¬ 
nen los músicos, ya vienen ¡Jos músicos...! En el salón con¬ 
tiguo se estaban calentando las manos al calor de las lla¬ 
mas del hogar, Jimi Hendrix, Jim Morrison y Mama Cass, 
Siete indios navajos se pasaban en silencio la «pipa de la 
paz». Cohetes en el jardín: piña, desmembrada de chispas 
rojas, verdes, amarillas.,. Un murciélago que se cuela. La 
gente iba y venía de un grupo a otro, compartiendo la copa, 
el pitillo. Dos banderillas de sándalo en un canapé de ca¬ 
viar. Kin-g Crimson había entrado de la mano de Janis 
Joplin. La risa inundaba la casa con estruendo de colores. 
Zapatos con apariencia de rinocerontes peregrinos ante los 
ojos semicerrados, Brian, el de las rubias melenas, con su 
cohorte de percusionistas marroquíes. De pronto, algo ex¬ 
traño: una sacudida, el suelo que se hunde, un ruido en¬ 
sordecedor. Y un pozo de colores hacia el que tú descen¬ 
días; verde, añil, blanco hexaedro, gris, negro, negro, rojo, 
negro. Y todo el mundo reía. Y todo el mundo creía que 
sólo a él, a ella, le pasaba aquéllo... Un coro de voces des¬ 
madradas, [qué gran Fiesta! El cielo rojo y la tierra abier¬ 
ta. Horas más tarde, la radio transmitió las primeras me¬ 
didas de emergencia. Gravedad. Entre las escombros, las 
ratas se estaban adueñando de la ciudad... 
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Me interesa compartir un apartamento 
con una chica. Si te interesa, llama al 
tel. 371 29 48. Me llamo Carmen. Bar¬ 
celona, 


Si quieres darnos la opinión de una 
revista que se llamará «El Wéndigo», 
escribid a: Avda, Portugal, 11, 1. a deha, 
Gijón (Oviedo), 

S.O.S, Se ruega al Sr. Ingeniero-jefe 
encargado del Servicio de Limpieza en 
la Ciudad de Ibiza, tome las medidas 
oportunas para que pasen a recoger 
las BASURAS, papeles, plásticos y por¬ 
querías mil sitas todavía en la Travesía 
de la Peña y alrededores. Gracias. oJrge 
Viola Giner, Travesía de !a Peña, 10. 
Ibiza, 

Aviso a todos los que tengan una afi¬ 
ción por cualquier manifestación cul¬ 
tural: Poesía, Prosa, Artículos, críticas 
literarias, cinematográficas, discográfí- 
cas, para formar un boletín cultural. 
Escribid a: Jesús Rodrigo García, calle 
Pedro Aleíxandre. , 2.*, 2 *. Valencia, 

Sí estás interesado en hacer cualquier 
tipo de cómlx o cómic, para intentar 
sacar una publicación o para intercam¬ 
biar, comprar o vender revistas de 
cómic-x. Escribid a: Alejandro Colme¬ 
nar, C/. Alvarez de Castro, 42. Ma- 
lírtáa 


IMPORTANTE _ 

Abrimos osla página para que la gente se entere, se mueva, compre, venda, 
viaje, para que la gente rompa (a barreta de la incomunicación y nos 
sintamos vivos. 

Estos anuncios son y serán gratuitos. 

Lo único que tienes que hacer es escribirnos y poner en el sobre 
REVISTA STAR (COMUNICACION) 

PRODUCCIONES EDITORIALES 
Avda. José Antonio, 810 BARCELONA-13 
Tu mensaje tiene que ser lo más corto posible diciendo en que apartado 
quieres que lo coloquemos; MOSIK, MENSAJES, VIAJES, CONTACTOS, 
DINERO y sobre todo tu nombre y dirección. 

El comunicado tiene que ser escrito o máquina si es posible ó sino con letras 
mayúsculas. - 


ñero 


Vendo traducciones del inglés al cas- 
telíano-catalán de discos. Escribid a: 
Jordi Vi la, C/. Estoril, 14-B-16, Bar¬ 
celona. 

Me interesan telas orientales. Llamar 
a Pili. Tel. 245 26 89. Barcelona. 


SUSCRlBlXHE a STA'R*. 

N/ Ksov/o W*W 

TRABADO, ¿-A T=í/E*2* fuBUCA 
El - orpen PUBLICO, TOPAS 
L. AS RESPeTrt&t-E* p£ 

■ N'UCSTRPi Soc-tEpAP. 

P^Ro v<£? RASO PGTO- 

pe: STARí 


«CANTIDADES^. El último tebeo de los 
dibujantes «cósmicos» barceloneses. 
Manda un giro postal de 35 ptas. a: 
Juan Ramón Guzmán, C/. Córcega, 446, 
5*. 2. a . Barcelona- 9. 


Ensayos de TIMQTHY LEAR Y sobre el 
■ Libro tibetano de los muertos». Edicjón 
reducida a todo color de 300 ejem¬ 
plares a 130 ptas. Giro postal. Abste¬ 
nerse de sellos. Roser Maestu, C/. Oris- 
taño, 6, 5.°, 3. a . Barceloha-5, 


Deseo ponerme en contacto con fans- 
fanáticos del cómic, para intercambiar 
ideas y cómics de todas clases (ti- 
ranuo a bueno). José Luis Rodríguez, 
Avda. del Manzanares, 18, 4.° D. Ma- 
drid-11. Tel. 266 61 53. 
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QUISIERA RECIBIR LOS SIGUIENTES Nos. I 
ATRASADOS DE STAR 


(Tachar los N.° que deseáis) 


Mi nombre ____ 

j Mi dirección.___ 

I Cada número atrasado vale 30Ptas. en se- 
líos de correos. 


SUSCRIPCION 

“STAR" Av. José Antonio, B10 desp. 63. BARCELONA-13 

DESEO SUSCRIBIRME A PARTIR del N.° ___ 

M¡ nombre es. .— 

Mi dirfifdrtn __— Población . -. — .. 

Suscripción por ó MESES Q 330 pts. 

" ANUAL □ 660 pts. 

" en e! EXTRANJERO ANUAL □ 740 pts. 


SISTEMA DE PAGO 

□ EM SELLOS DE CORREOS 

□ GIRO POSTAL (Pago Anticipado) 

(TACHESE CON UNA CRUZ EL CUADRO QUE SE DESEE} 
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